Imperio, racismo colonial y antisemitismo. by Podesta, Gian-Luca
48
Imperio, racismo colonial 
 y antisemitismo
Gian Luca Podestà
Italia perdió sus colonias después de la derrota en la Segunda Guerra Mundial. A 
diferencia de Francia, no soportó los duros conﬂictos coloniales, como la guerra 
de Argelia, que dividieron a los ciudadanos y dejaron como herencia prejuicios 
xenófobos contra las poblaciones coloniales. Hasta los años ochenta del siglo XX 
Italia no registró notables ﬂujos migratorios ni del propio ex-imperio ni del resto 
del mundo. El régimen fascista había prohibido el traslado de súbditos de las 
colonias a la madre patria. En 1938 una investigación de la policía encargada por 
Mussolini revelaba que residían en Italia solo 26 eritreos, 23 libios y 8 etíopes, 
pero todos habían llegado antes de 1930 (Gabrielli, 1999). 
Durante decenios se difundió la falsa idea que en Italia no había existido 
nunca una cuestión racial, o que pudiese ser incluso imaginable, porque era ab-
solutamente incompatible con el carácter nacional de los ciudadanos, ignorando 
intencionadamente los crímenes coloniales y las leyes antisemitas del régimen 
fascista. Pero ¿era eso realmente cierto? 
De repente, un aumento exponencial de la emigración, especialmente de Áfri-
ca del Norte y del Sur y de Europa oriental, ha reabierto el debate. En 1981 un 
censo de población registró 321.000 extranjeros, de los cuales el 30% eran resi-
dentes estables y el resto temporales. En 2011 los ciudadanos extranjeros eran 
más de 4 millones. Las cinco comunidades más grandes por número de miem-
bros eran la rumana (1 millón), la albanesa (480.000), la marroquí (450.000), 
la china (210.000) y la ucraniana (200.000). Por primera vez desde la conquista 
árabe de Sicilia en el siglo VIII, Italia registraba la presencia de una numerosa 
comunidad islámica. A los extranjeros legalmente registrados hay que sumarles 
los miles de clandestinos. Como ponen de relieve los trágicos sucesos acaecidos 
en el canal de Sicilia y en la isla de Lampedusa, cada día centenares de prófu-
gos intentan alcanzar las costas italianas. El boom de la emigración, exagerado 
de manera obsesiva por las televisiones públicas y comerciales y por los diarios 
más populares, ha generado una fuerte sensación de inseguridad en una parte 
relevante de la opinión pública, que ha sido utilizada con pocos escrúpulos por 
algunos partidos políticos. La Liga, movimiento autonomista que reivindicaba la 
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independencia de Italia Septentrional, sacando provecho del miedo a la inmigra-
ción, se ha convertido rápidamente en el primer partido en algunas regiones del 
norte. Todas las fuerzas políticas han intentado frenar la inmigración, a pesar de 
que el país registra desde hace años un saldo demográﬁco negativo. En 1998 el 
gobierno de centro-izquierda elaboró la ley Turco-Napolitano (ministros respec-
tivamente de Igualdad de Oportunidades y de Interior), que intentaba regular el 
ﬂujo de entrada, impidiendo la inmigración clandestina y creando los centros de 
estancia temporal que acogen a los extranjeros que tenían que ser expulsados y 
que se transformaron rápidamente en auténticos campos de concentración. En 
2002 el segundo gobierno de Silvio Berlusconi promulgó la ley Bossi-Fini jefes 
respectivamente de la Liga Norte y de Alianza Nacional (el nuevo partido surgido 
de la liquidación del movimiento neofascista) y ministro de Reformas Institucio-
nales y Descentralización el primero y vicepresidente del Consejo de Ministros 
el segundo, que contemplaba también la detención y la expulsión inmediata de 
todos los inmigrantes clandestinos. La evidente incapacidad de gestionar racio-
nalmente un fenómeno de alcance global y la reacción xenófoba de una parte de 
la población han vuelto a abrir el debate sobre el racismo. 
Por ﬁn, la historiografía ha dedicado nuevas investigaciones al problema y, 
en particular, ha intentado desvelar la sustancial aquiescencia de la sociedad ita-
liana ante el racismo colonial y el antisemitismo del régimen fascista, que fuera 
ocultada y reprimida durante la posguerra. Para evitar ajustar las cuentas con su 
propia mala conciencia, los italianos siempre han atribuido la política racista a 
Mussolini, que la habría tramado solo para alinearse con Hitler. Este habría sido 
su primer error, mientras que el segundo, o sea, la decisión de entrar en guerra 
junto a Alemania, le habría resultado fatal. De esta manera, una parte consisten-
te de la opinión pública italiana, especialmente de las regiones del centro-sur, 
 donde la ocupación alemana duró menos y la guerra partisana fue más débil, 
pudo retener en la memoria un recuerdo básicamente positivo del régimen fas-
cista al menos hasta 1938. 
Hoy esta interpretación ya no es sostenible, porque el racismo fue concebi-
do por el Duce como un mito original de movilización de masas funcional a la 
construcción del Estado totalitario (Mosse, 1975). No es importante si Mussolini 
personalmente fuera antisemita o no (Fabre, 2005); sin duda estuvo mal pre-
dispuesto contra los judíos, pero probablemente no lo estuvo en el sentido más 
común durante la primera mitad del siglo XX. El antisemitismo fascista era instru-
mental para la creación del «nuevo italiano». El racismo fue concebido como una 
etapa decisiva en la regeneración de la nación adoptando una intransigencia más 
rigurosa e inﬂexible contra aquellos italianos que encarnaban el modelo forma-
do en la decrépita sociedad liberal (Gentile, 2002). El primer paso hacia la salva-
guarda de la raza italiana se hizo con el lanzamiento de la política natalista del 
régimen después del famoso discurso de la «Ascensión» (27 de mayo de 1927), 
en el que el Duce proclamó que no se podía aspirar a la creación de un imperio 
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sin multiplicar los nacimientos y arremetió contra el urbanismo, el materialismo 
hedonista y el estilo burgués (Susmel y Susmel, 1957). En 1928 Mussolini hizo 
publicar el libro de Richard Korherr sobre los riesgos derivados de la reducción 
de la natalidad en Europa (Korherr, 1928). Korherr era un discípulo de Oswald 
Spengler y durante la Segunda Guerra Mundial estuvo al servicio de las SS, re-
clutado directamente por Heinrich Himmler, para elaborar un informe sobre la 
liquidación de los judíos en Alemania y en la Europa ocupada por los alemanes 
entre 1937 y 1942. El Duce escribió personalmente el prólogo al volumen, en el 
que destacaba que había que alcanzar al menos los 60 millones antes de 1950, 
para que los italianos pudieran «hacer sentir el peso de su masa y de su fuerza en 
la historia del mundo». La política demográﬁca suscitó un amplio debate cien-
tíﬁco orientado a apoyar la acción política del régimen, en el que participaron 
antropólogos, demógrafos, estadísticos, economistas y médicos. Las teorías ela-
boradas por los investigadores italianos dieron credibilidad cientíﬁca a las tesis 
del Duce y prepararon el terreno al racismo. De esta manera, Corrado Gini (Gini, 
1930) y Livio Livi (Livi, 1940-1941) defendieron la tesis del fortalecimiento de 
la estirpe italiana, Nicola Pende elaboró el concepto de biología política (Pende, 
1933), y Marcello Boldrini creó la estadística biológica para medir las caracterís-
ticas antropológicas de la población italiana (Boldrini, 1927). La ciencia italiana 
compartía la creencia de que existían razas humanas distintas genéticamente cla-
siﬁcadas como superiores e inferiores (Maiocchi, 1999). El debate, sin embargo, 
no rebasaba aún el marco de la eugenesia positiva, destinada al mejoramiento 
físico de los italianos. Para llegar propiamente al racismo biológico sería necesa-
ria la guerra de Etiopía. 
ERITREA: UNA COLONIA DESTINADA A VARONES
Hasta 1936 el número de italianos residentes en las colonias era insigniﬁcante 
y consistía principalmente en militares y empleados de la administración pú-
blica y de empresas comerciales privadas (Ghezzi, 2003). Tan solo en Eritrea 
muchos hombres italianos convivían con mujeres eritreas de religión copta. En 
las colonias islámicas como Libia y Somalia casi no existía población mixta. En 
1936 en Somalia fueron reconocidos por padres italianos solamente cuarenta 
niños nacidos de uniones mixtas. En Eritrea el contingente más importante de 
población italiana eran los militares. En 1893 unos 600 civiles italianos vivían 
en la colonia y las mujeres eran solo 70 (Castellano, 1948 a; Ciampi, 1995). En 
1905 la población europea era de unos 4.000 habitantes incluidos los asimilados 
(griegos, egipcios, turcos, etc.), de los cuales 1.500 eran italianos. Las mujeres 
europeas solo eran 600, de las cuales 500 eran italianas. La gran mayoría de los 
colonos eran hombres solteros, lo que generaba la convivencia more uxorio de 
europeos con mujeres indígenas, pese a que estas relaciones fueran desaprobadas 
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en la sociedad colonial (Barrera, 2002). Después de la Primera Guerra Mundial, 
la población civil italiana aumentó lentamente: en 1931 los italianos eran 4.000, 
de los cuales 1.700 eran mujeres (Castellano, 1948c). La sociedad colonial era 
más estable y menos desequilibrada entre ambos sexos que a principios de siglo, 
y la capital, Asmara, mostraba una composición social multiforme, no tan dis-
tinta a la de los centros urbanos de la metrópoli. Los italianos nacidos en Eritrea 
eran ya cerca del 40% de la población nacional y mientras tanto, la relación entre 
hombres y mujeres se había equilibrado, ya que las mujeres constituían el 41% 
de la población italiana. Aun así los europeos eran muy pocos respecto a los casi 
600.000 eritreos (Castellano, 1947).
La población africana creció muy rápidamente después de 1900. La población 
cristiana superó a la musulmana porque residía en las ciudades y disponía de una 
alimentación mejor y de asistencia sanitaria. La población nómada disminuyó 
con rapidez. El gran número de mujeres jóvenes africanas cristianas residentes 
en las ciudades facilitó las relaciones sexuales con los italianos. En 1931 Asmara 
tenía una población de alrededor de 3.500 italianos y 12.000 africanos. Hasta 
1930 los niños nacidos de uniones mixtas fueron aceptados, y muchos hijos 
fueron reconocidos por sus padres. Una fuente de 1931 registró oﬁcialmente 500 
mestizos reconocidos sobre una población de 4.000 italianos, pero según algu-
nas estimaciones el número de nacimientos de uniones mixtas no legitimadas 
(no reconocidos por sus padres) era de unos 1.000. Muchos de estos niños fue-
ron conﬁados a las misiones católicas de Eritrea.
Por lo tanto, en lo que concierne a la política racial, la situación aún era ﬂui-
da. Algunos cientíﬁcos elaboraron un controvertido plan para incrementar la po-
blación italiana en la colonia. En 1927 Domenico Simoncelli, un asistente del es-
tadístico y demógrafo Corrado Gini en la Universidad de Roma, basándose en las 
teorías del maestro, formuló una singular propuesta para solucionar el problema 
de los cruces raciales e incrementar el número de colonos nacionales en las pose-
siones italianos (Simoncelli, 1929). Para Simoncelli era indispensable facilitar el 
reconocimiento y la atribución de la nacionalidad italiana a los mestizos (Poglia-
no, 2005). Solamente en Eritrea, algunos hombres convivían a veces con mujeres 
africanas de religión católica ortodoxa, desaﬁando la desaprobación de la buena 
sociedad local. Alguna vez estas uniones mixtas generaban hijos, que podían ser 
reconocidos por el padre y conseguir la nacionalidad italiana (Sorgoni, 1998). 
Pero, en su mayoría, la convivencia no estaba legitimada con el matrimonio y 
después del retorno del padre a la patria los hijos a menudo eran abandonados 
por la madre. Eran los misioneros católicos los que los acogían y les daban una 
instrucción básica con el ﬁn de prepararlos para algún trabajo manual. Según 
Simoncelli, el «temperamento» de los latinos era más idóneo para favorecer las 
uniones mixtas y la asimilación que el de los anglosajones, que dominaban más 
que conﬁgurar. Si las relaciones mixtas eran casi inexistentes en Libia y Somalia, 
en cambio su número estaba creciendo en Eritrea, donde los mestizos tenían un 
52
estatus social precario, mal vistos por los italianos y despreciados por los indíge-
nas. Ahora bien, si se les educara y protegiera, podrían formar un estrato de ciu-
dadanos «buenos, trabajadores, honrados y pacíﬁcos». En el futuro, era también 
deseable pensar en «una sustitución gradual» de la población africana por «nue-
vos elementos» en los que los italianos hubieran inoculado por cruce «su sangre, 
sus cualidades y cultura», facilitando la eclosión de una nueva sociedad colonial. 
Sobre la base de una sugerente teoría de Gini (Gini, 1912), Simoncelli refutaba la 
idea según la cual los mestizos eran una raza inferior y, por lo tanto, poco fértil 
(Pogliano, 2005). En el pasado, las distintas razas se habían cruzado continua-
mente y habían dado lugar a poblaciones fuertes y capaces de reproducirse. Era 
falsa la opinión de que los mestizos heredaban las peores características de cada 
raza porque se atribuía a su naturaleza lo que era solo efecto de la pobreza. Más 
bien, como habían demostrado los españoles y los portugueses, los mestizos 
eran eﬁcientes colonizadores y se adaptaban mejor al clima de las colonias.
Como se ha dicho, la propuesta de Simoncelli no era original porque deriva-
ba de una teoría elaborada por Corrado Gini. Gini era uno de los más célebres 
cientíﬁcos italianos, conocido en todo el mundo por su aportación a la estadísti-
ca, a la demografía y a la eugenesia (Maiocchi, 2004). Para justiﬁcar la bajada de 
natalidad en Occidente, Gini había formulado una teoría cíclica de la fertilidad 
diferencial dependiendo de factores biológicos. Dentro de un país se oponían 
clases dirigentes reﬁnadas e intelectuales, pero poco fértiles y decadentes, a clases 
subalternas, groseras e incultas, pero vitales, que contribuían a regenerar la socie-
dad (Cassata, 2006a ). Gini aﬁrmaba que las naciones, en el curso de su historia, 
pasaban por fases de nacimiento, crecimiento y decadencia precisamente debido 
a los distintos comportamientos de las clases sociales. Había un continuo recam-
bio entre clases bajas y altas, entre estratos prolíﬁcos y estériles (Treves, 2001). Lo 
mismo había acaecido a lo largo de la historia con el cruce entre razas decadentes 
y razas vitales, que había generado una nueva raza biológicamente regenerada, 
como entre romanos y bárbaros o como en el melting pot originado en Estados 
Unidos con la mezcla de distintas razas. Gini negaba que los mestizos fueran 
biológicamente inferiores, aunque recomendaba que los cruces no se produjeran 
entre razas demasiado distintas, como entre blancos y negros. Pero Gini defen-
día, precisamente, la superioridad de los eritreos respecto a los negros africanos. 
En aquel momento Gini era un hombre muy importante en el régimen fascis-
ta e inspiró la política demográﬁca de Mussolini (Ipsen, 1992). Sólo diez años 
después, la formulación de una hipótesis como la que planteó Simoncelli en 
1927 hubiera sido inconcebible. La nueva política racial del régimen, inspirada 
directamente por Mussolini después de la creación del imperio, estaba destinada 
a evitar «de la manera más totalitaria posible, la procreación» de los mestizos 
(Sangiorgi, 1937), elaborando una serie de leyes destinadas a impedir y castigar 
las relaciones sexuales entre italianos y africanos. 
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EL IMPERIO COMO MITO Y EL RACISMO FASCISTA
La conquista de Etiopía modiﬁcó la política colonial situándola sobre otro pla-
no, el del imperio, concepto que Mussolini iba contemplando desde la primera 
posguerra, y que lo convertiría en uno de los pilares del régimen fascista después 
de la puesta en marcha de la política demográﬁca (Susmel y Susmel, 1959). El 
imperio, según el Duce, era sobretodo una meta espiritual ideal hacia la había 
que tender para evitar el destino de los pueblos decadentes de Occidente. El 
signiﬁcado atribuido al concepto iba más allá de la mera ampliación territorial 
de los dominios para convertirse en una concepción casi metafísica, pasando a 
representar el proceso de mutación antropológica de los italianos hacia el que 
el régimen debía propender a ﬁn de conﬁrmar su carga revolucionaria y cumplir 
la misión que el fascismo había asignado a Italia. La idea de imperio propia del 
fascismo daba pie a una nueva política colonial totalitaria que elaboraba direc-
trices comunes (como la jerarquía de la raza y los programas escolares), más 
allá de la heterogeneidad histórica, política y cultural de los diversos dominios, 
si bien estaba claro que uno de los objetivos principales era el de crear sólidas 
comunidades italianas en ultramar. Para destacar las diferencias con el colonia-
lismo clásico de las otras potencias y subrayar el sentido comunitario, los juris-
tas deﬁnían el imperio fascista como un corpus misticum compuesto por distintas 
partes, las cuales, «a pesar de contribuir todas a la conquista de las mismas metas 
comunes y obteniendo todas ventaja de ello» (Ambrosini, 1940), no estaban 
sin embargo en el mismo plano: en primer lugar estaban Italia y Albania; luego 
Libia y las Islas Italianas del Egeo; por último ﬁguraba África Oriental Italiana 
(AOI). Naturalmente, los elementos que contribuían a componer la jerarquía de 
los dominios eran principalmente raciales y culturales. El gobierno de las pose-
siones también era diferente: Egeo y Albania, que formaba parte de la comuni-
dad imperial en calidad de entidad autónoma e independiente asociada a Italia, 
dependían del Ministerio de Exteriores, mientras que Libia y la AOI del Minis-
terio del África Italiana (ex Ministerio de las Colonias), que había cambiado de 
nombre justamente para subrayar la llegada del nuevo modo de concebir las 
relaciones entre la madre patria y las colonias. Entre 1936 y 1940, en todos los 
dominios de ultramar, incluidas Albania y Rodas, el régimen fascista inició un 
programa de colonización demográﬁca para trasladar a nuevos colonos italia-
nos. La emigración de familias seleccionadas era uno de los pilares de la política 
fascista. En la AOI el Duce pensaba crear un nuevo sistema social orgánico que 
conjugase la colonización demográﬁca con otras formas de valorización despla-
zando «toda la infraestructura de la civilización misma».1 Había que entender la 
colonización fascista, en el espacio y en el tiempo, como una «toma de posesión 
y una potenciación del pueblo», es decir, como la transposición en las colonias 
de todos los elementos productivos de la madre patria, como los campesinos, 
los obreros, los artesanos, los empleados, los comerciantes, los pequeños em-
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prendedores y los intelectuales, rechazando con esto la colonización de matriz 
capitalista exclusivamente en beneﬁcio de una reducida clase de privilegiados. 
Esta concepción acogía tres objetivos fundamentales: preservar y multiplicar la 
potencia numérica del país, consolidar la cohesión racial de los italianos en el 
imperio y en la patria y, ﬁnalmente, promover la elevación social de grandes 
masas populares. La política demográﬁca constituyó la base de la política racial 
fascista que nacería, exactamente, después de la conquista de Etiopía en 1936 
(Maiocchi, 1999).
Ya en 1932 fueron publicados en algunos periódicos artículos contra los mes-
tizos de Eritrea. Las tesis de Corrado Gini fueron criticadas por el antropólogo 
Lidio Cipriani, que en 1938 ﬁrmaría el Maniﬁesto de la Raza, el documento inspi-
rado por Mussolini para lanzar la política antisemita del régimen fascista basada 
en el racismo biológico (Sarfatti, 2007). Cipriani sostenía que los eritreos y los 
etíopes constituían una raza inferior, al igual que todas las otras poblaciones 
africanas, y que los hijos nacidos de relaciones sexuales mixtas adquirían las ca-
racterísticas hereditarias preponderantes de la madre (Goglia, 1988b). En la pro-
tección de los mestizos intervino la Iglesia católica. El padre Mauro da Leonessa, 
capuchino y vicerrector del Pontiﬁcio Colegio Etíope, fue recibido por el Duce. El 
capuchino explicó a Mussolini que no era posible evitar el nacimiento de mesti-
zos por ley porque las relaciones sexuales mixtas eran inevitables en la colonia.2 
Además, los mestizos eran útiles ya que estaban más dispuestos a trabajar en la 
economía colonial capitalista. Le pidió a Mussolini ﬁnanciación para la Institu-
ción pro Mestizos Eritreos fundado en Asmara con el ﬁn de amparar e instruir a 
los niños no reconocidos y abandonados también por las madres. Parece ser que 
el Duce le prometió que se lo pensaría, pero en realidad justo un año después se 
hizo más severa la política racial hacia los mestizos.
En 1933, de hecho, en el nuevo ordenamiento jurídico de Eritrea se hizo más 
difícil la posición de los mestizos en la sociedad colonial. Por primera vez la 
raza, es decir, la rigurosa valoración de los rasgos físicos y somáticos, se convirtió 
en el elemento necesario más importante para poder conseguir la nacionalidad 
italiana (Sorgoni, 1998). El cambio respecto a las leyes precedentes elaboradas 
por los gobiernos liberales y respetadas por el régimen fascista hasta 1933 era sig-
niﬁcativo: se pasó de la valoración del grado de cultura y de educación al estudio 
explícito de la pertenencia racial medida sobre la base de factores antropológicos 
y físicos. A estas alturas, las teorías de Gini habían sido superadas y este mismo 
cientíﬁco dejó de ser tomado en consideración por Mussolini.
Durante la guerra de Etiopía, debido a la llegada de centenares de miles de 
soldados y obreros a la colonia, la situación llegó a un punto álgido: las relacio-
nes sexuales y la convivencia entre hombres italianos y mujeres eritreas se multi-
plicaron. Entre 1935 y 1936 los militares destinados a la guerra fueron alrededor 
de 300.000, mientras que hasta 1937, los obreros destinados a la construcción 
fueron unos 200.000 (Podestà, 2007). En 1939 los civiles italianos residentes en 
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la AOI eran 165.000, de los cuales 72.000 en Eritrea, pero las mujeres solo eran 
27.000, de las cuales 15.000 vivían en Eritrea.
El incremento del número de familias fue solicitado constantemente por 
Mussolini para equilibrar la proporción entre los dos sexos. El Duce estaba obse-
sionado con el racismo.3 Como confesó a su amante, Claretta Petacci, «cada vez 
que recibía un informe de África sufría una decepción», porque se encontraba 
con la conﬁrmación del aumento del número de mestizos (Petacci, 2009). Mus-
solini se escandalizaba sobre todo ante la promiscuidad sexual de los soldados 
y obreros italianos con las mujeres africanas, cuestión sobre la que desde 1935 
recibía centenares de informes muy alarmantes, que se centraban también en el 
incremento de las concepciones mixtas,4 y de lo que habló también la prensa 
extranjera. Mussolini consideraba que este comportamiento podía constituir una 
ofensa al prestigio de la raza italiana, y podía dañar la ideología imperial fascista. 
Las leyes raciales en la AOI estaban, de hecho, dirigidas contra los italianos. Se 
promulgaron nuevas disposiciones para prohibir la convivencia y todo tipo de 
relación sexual entre italianos y africanos, creando un sistema de apartheid (De 
Napoli, 2009). En 1937 la ley castigaba solo a aquellos que convivían efectiva-
mente con mujeres africanas, como en matrimonio (Sorgoni, 1998). En 1939 la 
ley se endureció y castigaba a todos aquellos que con sus actos menoscababan 
el prestigio de la raza italiana, ya fuese teniendo relaciones sexuales o solamente 
frecuentando locales reservados a africanos (Sbacchi, 1980). Según los legisla-
dores, de aplicar con rigor las sanciones punitivas y si aumentaba la emigración 
de familias completas, el nacimiento de mestizos disminuiría progresivamente. 
Los fascistas también criticaban a las misiones católicas porque querían que los 
niños mestizos se criaran junto a los niños africanos, y no separadamente como 
ocurría. En Eritrea hubo alrededor de 800 nacimientos de uniones mixtas antes 
de 1937 que fueron reconocidos por los respectivos padres según la ley de 1933 
y estaban considerados, a todos los efectos, ciudadanos de raza aria también en 
1940.5 La mayor parte de los varones habían recibido una educación europea y 
trabajaban en empresas privadas o en la administración pública. Algunos se ha-
bían convertido en oﬁciales del ejército colonial. Uno de ellos, el hijo de un im-
portante funcionario colonial, Giorgio Pollera, murió en un enfrentamiento con 
patriotas etíopes en diciembre de 1936 y fue distinguido con la medalla de oro al 
valor militar (Sorgoni, 2001). Según las autoridades coloniales, sesenta mujeres 
nacidas de uniones mixtas se casaron con ciudadanos italianos arios (solamente 
veinte mestizos se casaron con chicas italianas), mientras que algunas se casaron 
con otros mestizos. Ninguna hija de uniones mixtas legalmente reconocida se 
casó o vivía con africanos, mientras que algunas, según los funcionarios fascistas, 
eran probablemente prostitutas. 
A partir de 1937 Mussolini ordenó el retorno a Italia de más de 100.000 obre-
ros italianos porque desempeñaban trabajos demasiado sencillos y se entretenían 
frecuentemente con los africanos.6 La emigración en la AOI sería severamente re-
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gulada y se favorecería a los ciudadanos provistos de buenos requisitos morales, 
políticos y dispuestos a traer a la familia. El objetivo era fundar una nueva Italia 
de ultramar. En la concepción darwiniana del fascismo algunos incluso prede-
cían que la raza superior italiana pronto alcanzaría y sobrepasaría en número 
la decadente raza africana. El racismo fascista transcendía la política colonial 
y la cuestión de las relaciones entre italianos y africanos. Ahora el tema de las 
relaciones entre las razas ya no hacía referencia a los aspectos contingentes de 
las relaciones sexuales (por eso se envió a prostitutas italianas y se distribuyeron 
proﬁlácticos a los militares), o a los mestizos (ya no era una cuestión de cultura 
y de educación, sino biológica), sino que había pasado a formar parte la política 
general del régimen fascista. Después de la experiencia de la AOI el racismo debía 
convertirse en un nuevo mito de movilización de masas, igual que en Alemania. 
El comportamiento indiferente de muchos italianos en la AOI convenció a Mus-
solini de la necesidad de una política racista más violenta. Ya en 1937, incitado 
por un artículo de un periódico alemán sobre la presunta gran presencia de ju-
díos en el imperio (Podestà, 2007), ordenó llevar a cabo una investigación sobre 
el número de funcionarios y militares judíos en la AOI, y en 1938 acordó las 
leyes raciales contra los judíos italianos (Matard-Bonucci, 2007).
EL RACISMO COMO POLÍTICA OFICIAL DEL ESTADO Y EL SISTE-
MA DE APARTHEID EN LA AOI
Justo en 1937, después de la conquista de Etiopía, el racismo se convirtió en 
política oﬁcial del Estado. Los mestizos ya no estaban contemplados en el or-
denamiento jurídico de la AOI. En la nueva concepción biológica del racismo 
fascista éstos entraban en la categoría de súbditos, es decir, eran equiparados a 
la madre. En ningún caso podían convertirse en ciudadanos italianos. El trato a 
los mestizos en la nueva política racial fascista era distinto al de otras potencias 
coloniales democráticas como Gran Bretaña y Francia. Ya no era esencialmente 
una cuestión de dignidad de los blancos, o de los riesgos provocados al orden 
social por la creación de una clase de desarraigados, o de convivencia amoral 
entre dominadores y dominados (Stoler, 1991; Stoler, 2002), o de prostitución 
y de prevención de la propagación de infecciones venéreas (Levine, 2003), o de 
la ambigüedad generada por el esfuerzo de compaginar el derecho de igualdad 
aprobado por las leyes de la madre patria con los problemas generados debido al 
número de mestizos y de los criterios para reconocer el derecho a la nacionalidad 
(Saada, 2007). La voluntad de Mussolini era que el nuevo imperio fascista fuese 
también un experimento social. Los nuevos colonos italianos, forjados por la 
guerra y por el esfuerzo de la colonización, deberían presentar al mundo la nueva 
clase de italiano creado por el régimen fascista: sobrio, guerrero, vital y prolíﬁ-
co. Por eso el Duce juzgaba inadmisibles las relaciones sexuales entre italianos 
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y africanas, y más aún el nacimiento de mestizos. Mussolini estaba realmente 
convencido de que la guerrilla etíope estaba determinada por el hecho de que los 
italianos, abusando de las mujeres africanas, habrían perdido ante ellas cualquier 
indicio de dignidad y superioridad.7 Solo la total separación entre las dos razas 
permitiría restaurar la superioridad de los italianos. 
Sobre la base de lo que había sucedido en Eritrea, y convencido de que los 
italianos no poseían una auténtica conciencia racial, el Duce activó la política 
antisemita, que se convertiría en uno de los principios cruciales del totalitarismo 
fascista. El racismo ideado por Mussolini entre 1937 y 1938, después de la guerra 
de Etiopía, era de un cariz puramente biológico, aunque posteriormente el régi-
men fascista intentara matizarlo en un sentido más espiritual para diferenciarse 
del nacionalsocialismo, destacando las supuestas diferencias intelectuales y psí-
quicas entre los arios y las razas inferiores, como los africanos y los judíos. Como 
se deduce de los diarios de Claretta Petacci, el Duce tenía una verdadera manía 
obsesiva por la contaminación de la sangre que se habría producido a través de 
las relaciones sexuales mixtas, que habrían generado aquellos «cruces horribles, 
terribles» que, según él, eran los mestizos (Petacci, 2009). Le decía a su amante 
que los italianos no tenían «consciencia de la raza y la dignidad» y que habrían 
destruido el imperio en pocos años, si él no hubiera lanzado una violenta polí-
tica racial. 
El racismo y el antisemitismo eran funcionales para acelerar la revolución 
antropológica de los italianos, incitada también por la dura campaña contra la 
burguesía, como estilo de vida y no como clase, desencadenada por el régimen 
después de 1936, que dio al mito del hombre nuevo del totalitarismo fascista un 
fuerte matiz populista y anticapitalista (Gentile, 2002). Y sin embargo, a pesar de 
todo, el proyecto paradójico de consentir la emigración de los judíos italianos al 
África Oriental, y precisamente a Somalia septentrional,8 parecería atestiguar has-
ta qué punto el racismo del Duce era instrumental, oportunista y sustancialmen-
te derivado de una concepción totalitaria de la primacía de la política, entendida 
como experiencia integral y continua dirigida a realizar «la fusión del individuo 
y la masa en la unidad orgánica y mística de la nación, como comunidad étnica 
y moral» (Gentile, 2002). Una decisión que hubiera negado la misma idea de en-
tender el imperio como un laboratorio experimental para acelerar la creación de 
la nueva sociedad totalitaria fascista: como le habría dicho Mussolini a Galeazzo 
Ciano en 1941, la guerra de África era la «fase romántica del fascismo» y Etiopía 
la «perla del régimen» (Ciano, 1990). La idea, anulada rápidamente, ya fuera por 
las diﬁcultades materiales de la operación o por la contrariedad del gobierno 
local, estaba probablemente destinada a congraciarse al menos con una parte de 
la opinión pública internacional y a diluir, en parte, el violento impacto de las 
leyes raciales sobre la sociedad italiana. Pero también pone de relieve la superﬁ-
cialidad y la vulgaridad del antisemitismo del Duce, hecho que, probablemente, 
lo hace aún más innoble (Luzzatto, 2006). 
58
África Oriental volvía a ser una tierra destinada a varones solos (Stefani, 
2007). Ni las leyes raciales ni la obligación impuesta por Mussolini a los italianos 
de traer a la familia a África Oriental anularon las relaciones sexuales, aunque 
después de la repatriación de los militares y los obreros, las relaciones ocasio-
nales disminuyeron. Se dio una atención especial a la prevención y tratamiento 
de las enfermedades venéreas, imponiendo la hospitalización forzada a miles de 
mujeres africanas en «clínicas de la síﬁlis» especiales. Efectivamente, a ﬁnales de 
1938 la incidencia de las enfermedades sexuales estaba bajando: el porcentaje de 
soldados italianos que padecían una enfermedad era solo del 5% en contraste 
con el 10% de 1937, mientras que el de los civiles, que era mucho más bajo, se 
había reducido del 1,4% al 0,9%. El problema de la separación de las razas no 
era de fácil resolución, porque las ciudades del imperio no ofrecían un número 
suﬁciente de viviendas y servicios para acoger a las familias italianas. El caso de 
Asmara es elocuente (Locatelli, 2008). En 1939 los italianos residentes en la ciu-
dad eran ya 48.000, mientras que los africanos eran 36.000.9 En tan sólo cinco 
años la población total se quintuplicó, y se invirtió la proporción entre italianos 
e indígenas. Un fenómeno sin precedentes en la historia, determinado por la 
importancia económica que alcanzó la ciudad en cuanto base logística de la gue-
rra. Las familias se las apañaban como podían, mientras que muchos hombres 
solteros se acomodaban para dormir hasta en los camiones. Al principio, la casi 
totalidad de los nuevos emigrantes eran hombres solos, pero en 1938, debido a 
la construcción de nuevas residencias populares, empezó a registrarse un ﬂujo 
regular de familias, normalizando parcialmente la distribución por género de la 
población. En 1940, las mujeres residentes en Asmara eran alrededor de 12.000. 
En Addis Abeba la situación era distinta. La capital del imperio debía con-
vertirse, según el Duce, en la ciudad más hermosa y adelantada de África, el faro 
de la nueva civilización fascista (Podestà, 2009). La gestación del nuevo plan de 
ordenación fue muy larga y tormentosa,10 y en ella participaron profesionales de 
primera ﬁla como Giò Ponti, Enrico Del Debbio, Giuseppe Vaccaro e incluso Le 
Corbusier, que pidió al Duce poder ampliar el proyecto de la nueva ciudad (Tala-
mona, 1985; Gresleri, 1993c). Los primeros trabajos no empezaron hasta 1939. 
El proyecto contemplaba una clara separación entre ciudad europea y ciudad 
indígena. Pero eso signiﬁcaba trasladar a la población africana y ediﬁcar decenas 
de miles de nuevas viviendas. La población italiana creció de unos pocos miles 
de personas a principios de 1937 hasta 40.000 en marzo de 1940 (33.000 hom-
bres y 7.000 mujeres, alrededor de 4.000 familias), mientras que la población 
africana se duplicó y se estimaba en torno a las 120.000 personas11. Pero la falta 
de alojamiento era dramática. Los italianos trataban de apañárselas de muchas 
maneras. Muchos seguían residiendo en alojamientos de emergencia (tiendas, 
barracas, módulos prefabricados), mientras que muchas familias utilizaban vi-
viendas indígenas expropiadas o alquiladas. Una situación intolerable para el 
Duce que constantemente exigía al gobierno de la AOI una separación de las 
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razas más enérgica (una orden suya prohibió el mercado africano a los europeos, 
pero posteriormente la medida fue revocada porque el comercio indígena era 
indispensable para la alimentación de los blancos). Ahora bien, como reiteraba 
Amedeo d’Aosta, la resolución del problema del prestigio racial era incompatible 
con la situación de la vivienda: en primer lugar, no había dinero ni para construir 
las casas de los italianos, ni para los tukul de la nueva ciudad indígena, y además, 
había grandes diﬁcultades para encontrar agua y materiales de construcción, por 
lo que la gran mayoría de los etíopes, después de haber percibió la indemniza-
ción por expropiación, volvían a los viejos barrios. Para afrontar la situación, 
visto que no era posible separar las dos razas «desalojando a cien mil indígenas» 
como ratiﬁcaba el virrey, y a la espera del comienzo de un programa de vivienda 
popular para los colonos, fue necesario suspender la emigración de nuevos nú-
cleos familiares a la AOI.12 La guerra paralizó deﬁnitivamente todos los trabajos 
que estaban en marcha, y actualmente las huellas de la ocupación italiana son 
absolutamente insigniﬁcantes. 
Para el imperio, el régimen alentaba un nuevo proyecto social compuesto 
por una sociedad de agricultores guerreros y racistas, virtuosos y frugales, «todos 
iguales y todos bastante pobres» (Ciano, 1990), tal y como le gustaba subrayar 
al Duce, enfatizando aquella ética de la sobriedad que quería infundir en los 
italianos como remedio a las lacras del hedonismo burgués. Pero los colonos no 
parecían corresponder al mito del nuevo italiano. No tan solo muchos de ellos 
infringían el tabú de las relaciones sexuales, sino que empujados por el clima de 
movilización del imperio, que favorecía el enriquecimiento y el ascenso social, 
se dejaban seducir por las virtudes del individualismo y del capitalismo, transfor-
mándose, en la nueva patria, en empresarios y burgueses, casi desfascistizándose 
inconscientemente en los comportamientos sociales y el consumo, siendo así 
que en teoría el mito del Duce los habría tenido que fascinar hasta el ﬁnal de 
sus vidas. Como conﬁrmaban los informes de la policía secreta de Mussolini, «el 
ambiente de la colonia en referencia al espíritu burgués [era] de los peores» que 
podía haber.13
Incluso después de las leyes raciales, los hijos nacidos de las relaciones entre 
mujeres eritreas y hombres italianos continuaban aumentando. Fuentes de la 
época estimaban los nacimientos después de 1937 en 10.000, pero al igual que 
sus madres estaban censados entre la población indígena. Un documento esti-
maba que solamente en la región de Hamasien, excluida la ciudad de Asmara, 
nacían cada mes entre treinta y sesenta hijos de uniones mixtas, deﬁnidos por 
los cientíﬁcos racistas italianos como «híbridos de primera generación».14 Esti-
maciones elaboradas después de la Segunda Guerra Mundial indicaban que, solo 
en Eritrea, habrían sido 20.000 (frente a los 72.000 italianos y 600.000 eritreos 
en 1939). Lo dijo el alcalde de la comunidad italiana a la comisión de investiga-
ción de las Cuatro Potencias vencedoras que lo interrogaban sobre el régimen de 
apartheid. Puede que hinchara la cifra para demostrar que los italianos no eran 
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racistas y no habían respetado las leyes de Mussolini. En cualquier caso, en 1960 
el cónsul italiano de Asmara estimaba en 16.000 los italo-eritreos residentes en 
Eritrea15 frente a los 10.000 italianos y a los 1.700.000 eritreos (pero esa cifra 
es demasiado alta). Algunos miles de italo-eritreos residían probablemente en 
Etiopía.
El gobierno italiano derogó la ley que prohibía el reconocimiento de los hijos 
nacidos de uniones mixtas en 1947, y concedió la nacionalidad italiana a los 
hijos reconocidos, siempre que no fueran polígamos, pero la gran mayoría de 
padres italianos ya había abandonado Eritrea. Paradójicamente el gobierno de 
ocupación británico que administraba Eritrea (1941-1952) abrogó la ley racista 
fascista en 1952. Solamente aquellos cuyos padres se habían quedado en Eritrea 
(algunos centenares) pudieron obtener más fácilmente el reconocimiento legal 
y la nacionalidad italiana. Ellos formaban parte de las comunidades italianas de 
Asmara y Massaua, acudían a las escuelas italianas y, a veces, continuaban sus 
estudios universitarios en Italia, o se colocaban en las empresas comerciales e 
industriales gestionadas por los italianos que aún controlaban la economía de 
Eritrea. Aún en 1999 en el Parlamento Italiano se presentó una ley que facilitaba 
la concesión de la ciudadanía presentando solo un certiﬁcado de bautismo o 
una ﬁcha de aceptación de los orfanatos gestionados por los misioneros, en don-
de aparecía registrada la presunta paternidad. En aquel año aún fueron 335 los 
italo-eritreos que pidieron la nacionalidad italiana. Una conﬁrmación más del 
olvido de la política racista al que se libró la sociedad italiana inmediatamente 
después del ﬁn del régimen fascista. 
Traducción de Carme Breco
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